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I lo tas al aípe 

¿La' sesión municipal d e a y e r ? 

í ' e r d ó n a lector, po rque a p e n a s t e 

podemos da r ' a lguna noticia y m u 7 

sucinta , 'de ella; la aglomeración de 

público á estos actos , e s t a l , que n o 

hay espacio pa ra revolverse y m u ­

chas v e c e s , a p e n a s l l e g a n á nues t ros 

oidos , los ecos de^cuanto dicen los 

seftoreSj Concejales. 

D e es tas veces e n q u e apenas 

oimos, fué aj^er una; pe ro sí pode^ 

mos decir , que en los escaños con-

cejiles, t o m a b a n asiento los señpre.s 

Pe r i ago (don Eulogio) Car rasco 

Ruíz, Albero la , A r c a s , Millana Be-

nítez. Vizconde d e H u e r t a , San-^, 

Mart ín y Per iago (don Maximjl iat 

no) presididos por el Sr- Campoy ; 

t ambién podemos asegurar que se 

dio lectura al a c t a d e la anter ior . . . 

El señor San-Mar t ín h a c e observa­

ciones respecto al a c t a . . . ¿ q u é no es 

reflejo fiel de lo ocurr ido pn la s e 

sión pasada? s i , a l g o así. . ¡no se 

oye bien!;luego, este Concejal pidC; 

la real orden, . . , la d e m a r r a s , que 

autor izaba á que dichas ac tas fue 

sen en papel simple .. y se lee una 

real o rden de Agui lera , c reemos 

que fechada el 94 . . . ¡pero señor , si 

pa rece por lo que confusamente 

llega á nues t ros oidos, que esa R e a l . 

o rden é n nada desvi r túa lo sosteni-, 

d o por ' e l S a n - M a r t í n ? Y el Al­

ca lde dice .. ¿ q u é dice?... que unas 

leyes d e r o g a n á otras . . . que son d o s 

procedimientos . . . ¡sin d u d a es tamos 

confundidos! porque eso de de ro ­

gar , e n es te caso concre to . . .no . . . ¡se 

oye tampoco! . . . ¿y los dos procedi ­

mientos? ¡Dios mío! pero ¿dice.^so.,^ 

e l señor Presidente?. . . (¿ontenga-

mos la respiración hasta ahogarse 

si es precisó; h^bla o t ro Concejal .» 

su voz es melodiosa, r eposada . . . 

grave; s i / l a cpsa idebe poner se gcáí-

ve, po rque habla el leader. . ¿ q u e 

quién es el leader} Alberola (don' 

Libera to) pe ro ¡á callar!; que remos 

escucharlo . . . debe ser muy in tere­

san te . . . , ¡oh! ¡concreto, taxat ivo! , 

¿ha dicho taxativo?.. .¡Silencio,que no 

se oye, caballeros! oigamos; ¡la pie­

dra angular...—^¿qué será eso?—U? 

I9 fundamental . . . la ley Municipal . . . 

el t imbre . . . porque yo en t iendo , de­

bemos en tender . . . San-Mar t ín . . . 

concre tar . . . us tedes en t i enden .. ¡ay 

señor Albe ro la ,pe rdónenos si le de ­

cimos que no e n t e n d e m o s nada; ig­

no ramos si es por los r u m o r e s de 

las toses y los cuchicheos del públi­

co, ó porque no t enemos suficiente 

c a p a c i d a d pa ra comprende r l e . Y 

San-Mar t ín vuelve á leer los artír-

culos de la ley Municipal y regla­

m e n t o d e Secre tar ios ¡de Sec re ­

tarios! ¿habrán en tend ido los seño­

res Salazar y Alberola? 

P o r q u e como se t ra ta de leyes y 

j ,spp hombres de ley... c r eemos que; 

no lo han en tend ido , porque con 

los rumores del público que está u n 

poco inquieto se apagan . . ¡Ahora es 

el Alca lde el que habla; o igamos. . . 

¿(Jipe votación? ¡votación! ¡poner á 

votación un p recep to legal, un a r ­

tículo de la ley!... J e s ú s y qué calor 

hace en t r e é l público; ¡qué b a r b a ­

r idad y cómo sudamos en pleno 

mes de Ene ro ! y qué d i spara tes se 

oyen ál público; .por'supuesto, ^qiié 

sabe él?Pero Sari-Mart ín se levanta, 

ê  decir levanta la voz y dice que 

él no'pasa por -votaciones absurdas 

¿quién ha conced ido á es ta C o r p o ­

ración facultades pa ra legislar? ¿qué 

es eso de soriieter á votación el 

. .cpmpliibiento ó incumpl imiento de 

u n a ley? L a s corporac iones m u n i ­

c ipa les ' t i enen una ley por la cual se 

r igen, y á ella hab rán de ajustar sus 

actos , forzosamente; pues lo c o n ­

trar io , sería en t ra r en el t e r r eno de 

,1a i legalidad y en él, no e n t r a r é yo 

n u n c a ! — E s t o si lo oimos y e n t e n d í - ' 

mos per fec tamente todos , pues con 

voces de aprobac ión ,acoge el públ i ­

co tales manifestaciones. P e r o se le­

vanta el señor Alca lde como tocado 

por un resor te , y d i ce con robus t a 

voz—¡Silencio! ¡Al que diga u ñ a " 

pa labra , lo m a n d o d e t e n e r ! — Y rei­

na en t r e el público un silencio que 

nos escama y mi ramos , y... ¡cielos! 

¡eñ las t r ibunas que dan á la g a l e ­

ría y que pa ra la p rensa se des t ina­

ban , no está la p rensa , pero está la 

guardia! ¡sus severos uniformes nos 

l lenan de terror! ¡sus flecos y ga lo ­

nes ños des lumbrán! ¡las bri l lantes 

e m p u ñ a d u r a s de sus to ledanas , nos 

hacen temblar . . . ¿pero aparec ie ron 

esas s inistrás figuras corno evocadas 

á un mágico conjuro?—No, señor ; 

nos dice uno de la Parri l la q u e es­

t aba j u n t o á noso t ros—si es tán ahí 

denda q u e empezó la sesión¡ —!Ah! 

¡La gua rd ia en la t r ibuna de la 

prensa!. . . Y pensamos en la ley de 

difamación. 

P e r o San Mart ín vuelve á la lu­

cha; hace el concejal republ icano 

dos ruegos ; u n o al públ ico,para que 

siga con paciencia; o t ro al presi ­

den te , pa ra q u e no se impaciente , 

al oir al público; q u e ese es , el pue-ri 

blo, el pueb lo q u e paga los vidrios 

rotos; y después de todo, son ino­

centes sus manifestaciones y n(p las 

,juzgo mot ivo d e á spe ra r ep rens ión 

—^-.(Pvumores de aprobación en el 

públ ico á pesa r d e los guardias . ) El 

Alca lde contes ta que lo hace por 

evi tarse mayores yiplencias, y q u e 

respe ta rá los de r echos , d e todos ; 

y... no oimos bien el res to p o r q u e el 

d c ' l a Parr i l la nos dice al o i d o ; - ^ 

P e r o señor ico; ' ¿ e s í j u e no s e . p u é 

dicir aquí ná? ¿ni, bien, s iqu ie ra?— 

Nada ; a q u í s é •<fé,'sé'^oye y se calla; 

— l e c o n t e s t a m o s . — ¡ E n siguías -vo­

to yo o t r a vez por el Gobierno!-

> 

nos repHca el hombre , y se en t r ega 
al s i l e n c i ó , . • 

Se vuelve á las a c t a s ; el señor 

V izconde de Lluerta, mues t ra su 

cr i ter io conforme con el del- señor 

San Mar t ín ,en cuan to á que el l ibro 

de ac tas d e b e ir en papel sel lado; y 

p ropone , si es q u e no se . con vencen 

los d e m á s señores concejales, con­

sultar á. la super ior idad. No e s ­

t á conforme el señor San-Mar t ín , 

con la consul ta por innecesar ia 

y falta de fundamento . El señor 

Vizconde expl ica su proposición,di-; , 

c iendo q u e él está conforme con elj 

cri terio del señor San -Mar t ín y que. 

p r o p o n e la consul ta pa ra los que no; 

lo es tén . ,jrjc . 

Y habla el]señor Alberola , y c o ­

mo al calor ha sucedido un viente-

cilio fre.sco, las toses frecuentes del 

público, no nos dejan oir bien. Pa ­

rece ser q u e habla d e la ley del t im­

bre , hi mejor ley, la ley m á s funda­

mental . . . y los cons t ipados a u m e n ­

tan , p o r q u e el público tose mucho , 

¡demonio de pueblo este! 

E l señor Vizconde, expl ica s e u i 

c i l lamente lo que es la le^ del tim-i 

bre , y entoncesílÓKComprendem'dxs ' ''̂  

todos . te \a-i-: 

E n t i e n d e el señor ¡presidentef-

que la cuestión, del papel d e las a<íi->'<̂ l 

tas ,que sea simple ó selladoy no ' t i e - ' i ' ' ' 

ne g ran iniportancia. . . que no^&&' 

práct ico . . . ,—no de olmos bieni; ¡hací"'''* 

j bla tan bajo!;-rl- Dice que-.eli aáuntp : ; 

'<és baladí y qa-e. la 'prueba e s q u e p á -

i5|aron p o r el A y u n t a m i e n t o .cóífce-' 

•jales de mucho criterio,; .í^ue n o ' p u - ! ' ' ' 

¡sieron mien tes e n eso; y cuando ' 

^aquellos así lo hicieron.. Lec tor -es te • ! 

..qonceptQ llegó*á no.sotros t a l ' y>'''S.ú^ ' ' 

mo lo expresamos; : y c o m o a n é r e o e ' " 

^ •̂̂ xtensO; comenta r io , yá nos'ocupan' ' s 

r emos de é l ' después . 

A cont inuación p ide el señor 

^,y¡zqondeia palabra^ p a r a deniOS^ 

t r a r , c d n a s o m b r o ' d é l púb l i co ' á ' ' ' 

qu ien causa ron efecto ext^átirdiriá-

rio las: revelaciones ' 'dél {'Có^'cejál, 

q u e e l i A y u n t a m i e n t o d e L b í e á d e ­

bía teneri los.fbndosinecesarios pafá 

disfrutar vida d e s a h o g a d a , ' ' " 

Se ocupa de las famosas' liM-tíáfe 

^dpl 8o.:poi' ioo;>bace historia d é l a s ' " ' 

misníiasi< arraineando ídef •Uñé 'í%^^p-^^''*" 

' Jhabla de . I05 :;íntei?esesí:devengádóá'' 

'por estas láminas ; ^d^'^iuñ' íííiHótf" ' 

cien :mil. p e s e t a s i q u e . h & d e b i d o 

percibir e l Ayuntamien to} de-cupo­

nes, de a u m e n t o de in tereses por 

re tención. . . ¡la Biblia4('En el público 

rumores de asombro. ) ,r 

; Hab la de la liquidación por él 

hecha con la H a c i e a d a , . c u a n d o d i ­

cho señor fué Alca lde de^L^q^f;í^;^lJ^-(-,| 

quidaciÓn d e la que alguien se ap ro ­

vechó después , pa ra hacer , asonar, 

b o m b o y platillos; y despuás,,d,^, h^-^,, 

cer tan to ru ido. . .La verdad es, q u e 

en la épQC^;á'^ueÁ^gii^éfi4iíe 

ñüría, señor Vizconde ,^nos . la ^die­

ron con queso ; y ' termin^^^j^l ¡¡se­

ñor Concejal , én medio d e g r a n ­

des murmul los d e aprobac ión de l .. 

públíc:o, que va sab iendo cada q ) s a 

que .̂ e q u e d a é.stupefacto.;, O r I A 

El señor Alca lde con tes t a que él 

ignora m u c h a s de esas cosas^l-^pir V ., 

no haber tenido in tervención e a '••''')<4. 

ellas, lo pr imero ; y por no ser de su . » 

época . El señor Per iago, ( D . E u l o ­

gio) a b r e el pa raguas an t e la n u b e 

de láminas, cupones , l iquidaciones 

etc. , q u e ve venir , y dice: señores ; 

quiero hacer c o n s t a r , q u e en las 'dis*' ' 

t intas veces que he s ido Alcalde, y o 

no he sabido una pa labra d e lámi-


